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Abstract 

Hemos intentado de todo y nada parece funcionar, incluyendo el 
programa Cero Accidentes o Cero Lesiones. Debemos cambiar 

urgentemente y hacerlo rápidamente, y nosotros somos las personas 
indicadas para lograrlo. 

 
Ninguna cantidad de procedimientos, normas, reglas, estándares, 

políticas, campañas, equipos o personal puede garantizar que los 
trabajadores hagan las cosas bien y trabajen de forma segura. 

 
Para eso es necesario que las personas quieran hacerlo, lo cual implica la 

existencia de una auténtica y robusta Cultura de Seguridad, ya que de lo 
contrario es predecible que sigan existiendo accidentes. 

 

Existen múltiples estudios empíricos y científicos que sustentan que al 
implementar una verdadera cultura de seguridad, impacta positiva y 

directamente en una cantidad de variables del desempeño en seguridad, 
lo cual garantiza lograr una cultura de seguridad robusta, exitosa y 

sostenible. 
 

Esta ponencia permite dar respuesta a los siguientes interrogantes: ¿Qué 

es la cultura de seguridad?, ¿cómo lograr un proceso cultural exitoso y 
sostenible en seguridad?, ¿cómo podemos medir la cultura de seguridad?, 
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¿cuáles son las barreras culturales en nuestras organizaciones?, ¿cómo 
podemos superarlas?, ¿cuáles son las estrategias, principios y 

compromisos para lograr una cultura de seguridad exitosa y sostenible? y 
¿cómo influye el liderazgo en la cultura de seguridad? 

 

Son muchos los estudios que demuestran que el liderazgo en seguridad es 

un elemento esencial en la transformación cultural en las organizaciones 
y en el desempeño en seguridad, las cuales permite lograr cambiar 

comportamientos, actitudes hacia la seguridad, mejorar el compromiso y 
el cumplimiento en seguridad y de esa manera reducir de forma 

significativa los accidentes y lesiones en el trabajo. 
 

Palabras Claves: Cultura, Desempeño, Liderazgo, Comportamiento, 

Seguridad 
 

Introducción 
 

En esta economía globalizada y revolución 4.0, asistimos a una 
competencia importante a nivel de las empresas y sus distintos procesos 

de integración. Paralelamente, estamos frente a notables cambios en las 
prácticas laborales, hoy caracterizadas tanto por la flexibilidad en las 

tecnologías como en la fuerza de trabajo. 

 
La mayor parte de los esfuerzos en el trabajo se enfocan en motivar a los 

empleados en el desarrollo de una cultura de seguridad, la cual está 

influenciada por decisiones y comportamientos de los que ejercen el 
liderazgo en las organizaciones. 

 
La excelencia de la seguridad requiere de un cambio cultural, que permita 

la participación activa de los trabajadores, así como un alto compromiso 
de la línea gerencial. 

 
El liderazgo puede mejorar el desempeño en seguridad mediante la 

articulación estratégica de la misión con nuevos y más competitivos 
escenarios de la empresa, la motivación de los equipos de trabajo a pensar 

de la forma autónoma en las mejores formas de impulsar la seguridad, y 
potenciar la participación en las actividades de seguridad. 

 
 

 



 
 

 

El liderazgo es capaz de penetrar la actitud y la cultura de seguridad. El 
liderazgo y la cultura de seguridad son dos importantes factores para 

predecir un buen desempeño de seguridad. Transformar la cultura de 
seguridad con enfoque hacia la seguridad, es un proceso vertical que se 

desarrolla desde el nivel gerencial a la base operativa de las 

organizaciones. 
 

 

Los enfoques basados en la cultura de seguridad requiere que existan 
mejoras significativas y duraderas en materia de seguridad, la cultura de 

la organización necesita ser entendida e incluso modificada. Para ello 
existen algunas barreras que impiden generar un proceso cultural en 

seguridad. 

 

Mucho esfuerzo se despliega por las organizaciones tratando de evitar que 
los eventos que determinan los incidentes se repitan una y otra vez, sin 
embargo, de ninguna manera por este camino, se puede asegurar que 

cualquier otro incidente de características semejantes se repita más de 
una vez. En su lugar, si se posee una cultura de seguridad fuerte, robusta, 

exitosa, sostenible, positiva, proactiva e interdependiente capaz de 
neutralizar los fallos o anomalías, en la que los empleados consideran la 

seguridad como un valor de lo que se hace, inequívocamente se pueden 

minimizar la ocurrencia de los incidentes. 
 

 
¿Cómo lograr una cultura de seguridad exitosa y sostenible? 
La cultura de seguridad guarda una estrecha relación con la cultura de 

las organizaciones, de ahí la importancia de hacer dos definiciones. 
 

La cultura a diferencia de la visión, la misión y la estrategia de una 

organización que están explícitamente articuladas por los líderes, con el 
objetivo de guiar las actividades de la organización, la cultura es 

omnipresente e invisible. Funciona silenciosamente para indicar cómo 
piensan, toman decisiones y se comportan realmente las personas 

de la organización. La cultura representa las "reglas no escritas" de 
cómo funcionan realmente las cosas en la organización; es la 

manifestación de los valores compartidos, las creencias y las suposiciones 
ocultas que dan forma a la forma en que se realiza el trabajo y cómo las 

personas responden entre sí al desempeño y objetivos de la organización 

(1). 



 
 

 

La cultura de seguridad tiene múltiples definiciones, y una de las más 
relevantes es: “un conjunto de maneras de hacer y de maneras de pensar 

ampliamente compartidas por los actores de una organización en lo 
relativo al control de los principales riesgos de sus actividades” (2). 

 

Una revisión minuciosa de la literatura mostró que la mayoría de las 

definiciones de cultura de seguridad (3) tenían muchos elementos en 
común que se describen a continuación: 

 
Cultura de seguridad es un concepto definido a nivel grupal o de dirección, 
con referencia a valores compartidos por todos los miembros de un grupo 

u organización. 
 

Es la preocupación formal por los asuntos de seguridad en una 

organización, estrechamente relacionada, pero no restringida, a los 
sistemas de supervisión y gerencia. 

 
La cultura de seguridad enfatiza la contribución de cada uno a todos los 

niveles en una organización. 
 

La cultura de seguridad tiene impacto en el comportamiento de sus 
miembros en el trabajo. 

 
La cultura de seguridad se refleja en una organización para desarrollar y 

aprender a partir de los errores, incidentes y accidentes. 
 

La cultura de la seguridad es relativamente duradera, estable y resistente 
al cambio. 

 
El desempeño en seguridad es alcanzado a través de un compromiso sin 

vacilaciones y la dedicación de todos los niveles de la organización para 
crear una cultura de seguridad que sea genuinamente, sostenible y 

aceptada por los empleados y contratistas. El objetivo es crear el concepto, 
la creencia de que ningún nivel de lesión es aceptable. 

 
Esta conceptualización en una persona o grupo de personas que cultiva 

esta creencia 24 horas por día, tanto en el trabajo como en el hogar. 

 
 

 



 
 

 

El compromiso real con la seguridad debe iniciarse al comienzo del día. La 
seguridad y bienestar de los empleados se extiende más allá del trabajo. 

Un verdadero compromiso de conducta segura es desarrollado por la 
promoción de la seguridad todo el tiempo (24 horas) con esfuerzos tanto 

dentro como fuera del trabajo” (4). 

 
Conforme a estas ideas, la cultura de seguridad es una materia de 

actitudes individuales que tiene que ver con las características de las 
personas y no con la organización en la que trabajan. 

 
Son los líderes quienes determinan las funciones de la organización y son 

sus decisiones las que determinan –bien o mal– las prácticas que edifican 
una cultura de la seguridad. 

 
La cultura de la empresa es el mayor determinante de la seguridad. Una 

buena cultura de salud y seguridad en el trabajo (5) requiere de un 
compromiso genuino, activo y visible de los líderes desde el máximo nivel 

de la empresa. 

 

Bayliss, en 1998 (6), presentó una lista de características que considera 

que hacen a una “buena cultura de seguridad”. Descritas a continuación 
en la Tabla 1. 

 
Tabla 1. Características de una buena cultura de 

seguridad 

 

Es capaz de:  Entender los riesgos que enfrenta. 

 Priorizar los riesgos para su tratamiento. 

 Identificar un número de caminos prácticos para 

tratar riesgos 

 Tener un mecanismo de discusión para 

intensificar el mejor tratamiento. 



 
 

 

Tiene dividuos que:  Están alerta frente a los resultados relacionados 

con la seguridad, concientes de su contribución 

personal a la identificación y al control de los 

problemas, y saben que ellos son “dueños” del 

régimen de seguridad. 

 Tiene una actitud consciente y minuciosa hacia los 

temas de seguridad. 

 Saben que las situaciones inseguras y los actos 

inseguros llevan a realizar un informe abierto y 

honesto con las correspondientes acciones. 

 Son capaces de darse cuenta del potencial impacto 

que el cambio tiene en la seguridad y aprender 

de él. 

Tiene buenos canales 

de información 

sobre seguridad 

 A través de toda su estructura (en todos los 

niveles y lugares) 

 Con los puntos de vista del gobierno nacional 

y los estándares y perspectivas internacionales 

en relación a las prácticas permitidas y a las 

mejores prácticas. 

 Con la evidencia científica más reciente de las 

comunidades técnica, científica, médica, de 

personal, gerencial, sociológica y otras 

relevantes. 

 A través del dominio público. 

 

Una cultura de seguridad implica que todo el mundo se sienta responsable 
de la seguridad del sistema en su actividad y pueda interactuar a este 

respecto con todos los actores implicados. Esto implica la búsqueda de un 
liderazgo fuerte por parte de la dirección, una mayor implicación de los 

empleados y de sus representantes en materia de seguridad, la 
redefinición de la función de los expertos en seguridad y fluidez en las 

interacciones entre departamentos y con las empresas externas. 



 
 

 

Según el peso que la dirección y los empleados atribuyan a la seguridad 
en sus intervenciones, se pueden avanzar y consolidar la cultura de 

seguridad. 

 
Hacer evolucionar una cultura de seguridad requiere, antes que nada, un 

diagnóstico preciso de la situación. ¿Qué evaluación debemos llevar a 
cabo, en qué condiciones? 

 
Una empresa puede plantearse preguntas sobre su cultura de seguridad 

tras un accidente grave o una serie de incidentes, con ocasión de 
importantes cambios demográficos, tecnológicos u organizativo. Pero 

antes de hacerlo es necesario saber de dónde se parte y, por tanto, 

evaluar la cultura de seguridad existente. 
 

La cultura de seguridad combina las maneras de hacer y las maneras de 
pensar, y sus capas menos visibles son las que más influyen en el 

comportamiento de los actores. Para ello se describe en la imagen 1. 

 
Imagen 1. Capas de una cultura de seguridad 

 



 
 

 

Es necesario creer que una medida simple y rápida puede dar cuenta del 

mismo. Evaluar o describir una cultura de seguridad es entender cómo la 

cultura de la organización influye positiva o negativamente en las 
intervenciones en materia de seguridad. 

 

Un diagnóstico constituye una fotografía de la percepción que quienes 

viven en el seno de la organización tienen sobre las cuestiones de 
seguridad y de la forma en que se vive e integra la seguridad en las 

prácticas cotidianas, desde la dirección a los operadores del terreno. 
 

Es la movilización de todos los actores, a partir de una visión compartida 
de las fortalezas y debilidades de la cultura existente, la que permitirá 

hacer evolucionar progresivamente la cultura de seguridad. 
 

Una cultura de seguridad no se modifica como se modifica un organigrama 

o un proceso de fabricación. No se puede actuar sobre la cultura de 
seguridad de una entidad sin actuar sobre el caldo de cultivo en el que 

surge, es decir, la cultura organizativa. Es imposible, por ejemplo, 
mejorar la indicación de situaciones peligrosas por parte de los agentes 

del terreno si no se modifica la política de sanciones que la bloquea o si 
las aportaciones positivas no gozan de ningún reconocimiento. 

 

Hay que perpetuar las nuevas prácticas y pasar de valores declarados a 
valores arraigados en estas prácticas. 

 
Tras un diagnóstico, la tendencia que se observa en ocasiones es la de 

implantar un amplio plan de acciones correctivas heterogéneas con la 
intención de tratar las disfunciones rápidamente, pero no de forma 

duradera. Sin embargo, lo que hay que hacer es emprender un verdadero 
proyecto de cambio a medio y largo plazo, capaz de hacer evolucionar no 

solo las prácticas, sino también las maneras de pensar. (7) Esto supone: 
 

 La convicción compartida de que es necesario evolucionar. 

 La existencia de recursos y sobre todo de tiempo (pueden ser 

necesarios varios años). 

 La movilización de todos los actores. 

 Un compromiso constante de la dirección, dispuesta a replantearse 

sus propias prácticas. 

 



 
 

 

 La eventual contribución de una mirada externa, benevolente pero no 

complaciente. 

 

Además, la cultura tiene poder de permanencia. Una vez que está 

establecido, puede ser difícil cambiarlo. Si todos saben que la manera de 
tener éxito en la organización es evitar riesgos y mantenerse al margen, 

una nueva estrategia que priorice la toma de riesgos enfrentará 

resistencia a menos que se aborde la cultura. Por eso es tan importante 
diagnosticar los impulsores subyacentes de la cultura, no solo los 

comportamientos y resultados visibles, al evaluar cómo la cultura se 
alinea con la estrategia empresarial. Afortunadamente, con la 

metodología correcta, la cultura puede evaluarse y traducirse en acciones 
que conducen a resultados. 

 

¿Cómo lograr una cultura de seguridad exitosa y sostenible, 
basada en el liderazgo? 

 
(8) El liderazgo en seguridad tiene una influencia importante en los 

resultados de seguridad, que cuando la seguridad es asumida como un 
valor principal por los supervisores de primera línea, se mejora el 

comportamiento en seguridad de los empleados y de esa forma se va 

consolidando la seguridad. 
 

El liderazgo está asociado directa y positivamente con la cultura de 
seguridad, en las que los líderes desempeñan un papel activo en la 

promoción de la seguridad en el trabajo, disfrutan de mejores registros 
de seguridad (9). 

 
El liderazgo en seguridad transforma e inspira a los seguidores a trabajar 

más allá de las expectativas mientras que trascienden el interés propio 
por el bien de la organización (10). 

 
El comportamiento de liderazgo transformacional parece ser un medio por 

el cual los gerentes pueden convertirse en modelos positivos para sus 

empleados en relación con las actividades orientadas con la seguridad 
(11), un conducto por el cual los mensajes de seguridad pueden ser 

comunicados efectivamente a la fuerza de trabajo. 
 

 

 



 
 

 

Los líderes reconocen cada vez más que la disfunción cultural puede 
impedir el desempeño organizacional, y que la mala adaptación cultural 

es la razón más común por la cual los ejecutivos recién contratados fallan 
en su primer año. Y la mayoría de las personas pueden apuntar a 

organizaciones donde una cultura distinta parece ser la "salsa secreta" 

detrás de su éxito. Sin embargo, a pesar del creciente aprecio por la 
importancia de la cultura, pocos ejecutivos pueden describir qué impulsa 

la cultura de la organización o si la cultura actual apoya o trabaja en 
contra de sus prioridades estratégicas. 

 
Conclusiones (7) 

 El liderazgo en seguridad es una de las formas más efectivas de 

reforzar los elementos de la cultura de seguridad que funcionan bien y 

evolucionan aquellos que no lo son. 

 Los líderes principales tienen una influencia desproporcionada en la 

culturade seguridad a través de lo que enfatizan y los ejemplos que 

dan. 

 La forma en que se comporta y se comunica un alto directivo, lo que 

subraya en los discursos y reuniones, y los ejecutivos a quienes 

reconoce y promueve, envían señales al resto de la organización sobre 

la cultura de seguridad. 

 La capacidad de los individuos para influir en el cambio cultural también 

depende de la estructura de la organización y de cómo está establecida 

la cultura de seguridad actual. 
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